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FRANCISCO TOLENTINO, Gobernador cons- 
titucional del Estado libre y soberano de 
Jalisco, a los habitantes del mismo, hago sa- 
ber: 

Que por la Secretaría de Estado y del Despacho 
4e Fomento, Colonización, Industria y Comercio, se 
me ha comunicado el decreto que sigue: 

SECRETARIA DE ESTADO 

Y DEL DESPACHO 

DE FOMENTO, COLONIZACIÓN, INDUSTRIA 

Y COMERCIO 

GE LA EEPÜBUCA MEXICANA. 



SECCIÓN 4.* 

El Presidente de la República se ha servido diri- 
girme el decreto que sigue: 

"MANUEL GONZÁLEZ, PRESIDENTE CONS- 
TITUCIONAL DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, 
A LOS QUE EL PRESENTE VIEREN, SABED: 

"Que en uso de las autorizaciones concedidas al 
Ejecutivo por la ley de 15 de Diciembre de 1883, he 
tenido á bien expedir el siguiente 

f 



CÓDIGO DE USÍAS DE LOS ESTADOS UNIDOS DANOS. 

Titulo I. 
De las minas y de la propiedad minera. 

Art. 1. ° Son objeto de este Código: 

I. Las minas y criaderos de todas las sustancias 
inorgánicas que en vetas, en mantos ó en masas de 
cualquiera forma, constituyan depósitos cuya compo- 
sición sea distinta de la de las rocas del terreno, co- 
mo el oro, la plata, el cobre, el hierro, el manganeso, 
el plomo, el mercurio, el estaño, el antimonio, el zinc, 
el azufre, la sal gema y las demás sustancias análo- 
gas cuyo aprovechamiento exija trabajos mineros. 

II. Los placeres de oro y de platino, con los me- 
tales que los acompañan, y los de piedras preciosas 
empleadas en j oy ería. 

III Las haciendas de beneficio y sitios para cons- 
truirlas, entendiéndose bajo la primera denominación 
todos los establecimientos industriales de minería, en 
los que por cualquiera clase de procedimientos se se- 
paren algunas de las sustancias contenidas en las ma- 
terias extraídas en las minas ó placeres de que ha- 
blan las dos fracciones anteriores. 

IV. Las aguas extraídas de las minas, y las que 
se necesiten para bebida de los operarios y animales, 
fuerza motriz ó cualquiera otro uso en las minas y ha- 
ciendas de beneficio. 

Art. 2. ° Las minas y placeres de que tratan las 
fracs. I y II del artículo antecedente, forman un in- 
mueble distinto del suelo en el cual ó bajo cuya su- 
perficie se encuentren, aunque lleguen á pertenecer 
á un mismo dueño. ' 
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Art. 3. ° La propiedad de las minas, placeres, ha- 
ciendas de beneficio y aguas, á que se refiere el art. 
1. ° , se adquiere en virtud del descubrimiento y de- 
nuncio, mediante concesión hecha por la autoridad 
respectiva, conforme á las reglas y bajo las condicio- 
nes que en adelante se fijan en el presente Código. 

Art 4. ° La ley concede á los particulares, con- 
forme al artículo anterior, la propiedad de las minas 
por tiempo ilimitado, bajo condición de trabajarlas y 
explotarlas según los preceptos de este Código y de 
los reglamentos que se dicten para su ejecución, á fin 
de proveer á la conservación de las minas y seguri- 
dad de los trabajadores. 

Art. 5. ° Toda persona capaz de adquirir legal- 
mente bienes raíces en la República Mexicana, pue- 
de adquirir las minas, placeres, haciendas de benefi- 
cio y aguas comprendidas en el art. 1. ° 

Art. 6. ° Los extranjeros pueden adquirir la pro- 
piedad minera en los términos y con las restricciones 
con que las leyes de la República los consideran ca- 
paces de adquirir, poseer y trasmitir la común; some- 
tiéndose, como los mexicanos, á las prescripciones de 
esta ley y á las demás, que se expidieren, relativas al 
ramo de Minería. 

Art. 7. ° La propiedad minera adquirida confor- 
me á este Código, se trasfiere libremente, como cual- 
quiera otra propiedad raiz, sujetándose á las prescrip- 
ciones relativas de la legislación vigente. 

Art. 8. ° La propiedad minera no caduca sino en 
los casos expresamente determinados en este Código. 

Art. 9. ° El título de propiedad de los bienes á 
que se refieren las cuatro fracciones del art. 1. ° , se- 
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rá un testimonio de las diligencias del expediente de 
denuncio y del acta de posesión, que se dará por las 
autoridades ó funcionarios y en los términos que se 
establecen en este Código. 

Art. 10. Son de la exclusiva propiedad del dueño 
del suelo, quien por lo mismo, sin necesidad de de- 
nuncio ni de adjudicación especial, podrá explotar y 
aprovechar: 

I. Los criaderos de las diversas variedades de car- 
bón de piedra. 

II. Las rocas del terreno y materias del suelo, co- 
mo calizas, pizarras, pórfidos, basaltos, piedras de cons- 
trucción, tierras, arcillas, arenas y demás sustancias 
análogas. 

III. Las sustancias no especificadas en la frac. II 
del art. 1. ° que se encuentren en placeres, como el 
hierro, el estaño, y demás minerales de acarreo. 

IV. Las sales que existan en la superficie, las 
aguas puras y saladas, superficiales ó subterráneas; el 
petróleo y los manantiales gaseosos ó de aguas ter- 
males y medicinales. 

Para el aprovechamiento de todas estas sustancias, 
el dueño del terreno se sujetará, sin embargo, en sus 
trabajos á las disposiciones y reglamentos de policía, 
y en la explotación de los carbones minerales y de las 
otras inaterias que exijan labrar excavaciones, á las 
prevenciones de este Código, relativas á la conserva- 
ción de las minas y seguridad de los. trabajadores. 

Art. 11. Se declara que son de utilidad pública 
la explotación de las mina» y placeres, el estableci- 
miento y trabajo de las haciendas de beneficio, y el 
aprovechamiento de las aguas que, conforme al art. 
1, ° , forman el objeto de esta ley. 
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Art. 12. Los fundos mineros y los sitios para ha- 
ciendas de beneficio pueden denunciarse y adquirirse 
en cualquier punto de la República, bien sea en te- 
rrenos baldíos ó en los de propiedad pública ó parti- 
cular, previa indemnización, si' se trata de los dos úl- 
timos, de la superficie ocupada. 

Art. 13. La posesión y propiedad que se adquiere 
en las minas, se entiende sólo para lo que hubiere en 
lo interior y no de la superficie, la cual continuará ba- 
jo el dominio de su propietario, salvo la parte que 
fuere ocupada por el minero, conforme á los dos ar- 
tículos anteriores. 

Art. 14 Reconocida la existencia de la mina ó 
criadero, los terrenos, aun cuando sean de propiedad 
particular, quedan sujetos á poder ser ocupados por 
el minero ó beneficiador, en la extensión necesaria 
para abrir boca-minas, construir edificios, habitacio- 
nes, almacenes, oficinas metalúrgicas, lavaderos, pre- 
sas, acueductos y caminos, previa indemnización de 
la superficie ocupada 6 de la servidumbre que en el 
terreno ajeno se constituya, según tasación de peri- 
tos. 

Art. 15. Tanto el fundo superficial comprendido 
dentro de los límites de las pertenencias de las minas 
ó placeres, como los inmediatos, quedan sujetos á la 
servidumbre de paso de los operarios, carros y anima- 
les necesarios á la explotación, y al uso de las aguas 
que haya, ó pasen por ellos, para bebida de unos y 
otros. Podrán también ejecutarse en dichos fundos 
obras para proveerse de las aguas necesarias para el 
movimiento de máquinas, ó para cualquiera otro uso 
necesario en las minas y haciendas de beneficio. Las 
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servidumbres á que se refiere este artículo, se esta- 
blecerán previa la correspondiente indemnización. 

Art. 16. Los caminos abiertos para una mina 
aprovecharán á las demás que se encuentren en el 
mismo Distrito minero; pero en este caso los costo» 
de conservación se repartirán entre las minas que 
las usen, según convenio, y á falta de éste en propor- 
ción al uso que de ellos hicieren. 

Art. 17. Las aguas procedentes de los trabajos 
subterráneos de las minas pertenecen á los dueños de 
éstas, mientras que conserven su propiedad; obser- 
vándose lo establecido por la legislación vigente en 
cuanto á los derechos de los propietarios de los terre- 
nos por donde se diere curso £ las mismas aguas. 

Titulo II. 

De las autoridades que han de intewenir y cono- 
cer de los negocios de minaos. 

Art. 18. El ramo de minería, en lo gubernativo y 
económico, dependerá del Ministerio de Fomento y 
de los funcionarios ó autoridades subordinadas al mis- 
mo, conforme á esta ley, y en lo contencioso corres- 
ponde el conocimiento de los negocios de minas á los 
jueces y tribunales respectivos de cada localidad. 

Art. 19. Se establece en la capital de la Repúbli- 
ca un Cuerpo de Ingenieros y Mineros, que esteró in- 
mediatamente subordinado al Ministerio de Fomento, 
y se compondrá de tres peritos facultativos y de tres 
propietarios de minas, con el carácter de Junta con- 
sultora y de Fomento de la Minería. 

Art. 20. El Cuerpo de Ingenieros y de Mineros 
de que habla el artículo anterior, se ocupará de to- 
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das las cuestiones científicas, económicas ó adminis- 
trativas que le sometiere ó propusiere la Secretaría 
de Fomento, y de promover cuanto fuere conveniente 
«obre la mejora y adelantos del ramo. 

Art 21. En todos los Distritos mineros en que 
fuere posible y se estimare necesario por el Ministe- 
rio de Fomento, se establecerán Diputaciones de Mi- 
nería que deberán ejercer todas las funciones guber- 
nativas y económicas que se les señalan por este Có- 
digo. 

Art. 22. Las Diputaciones de Minería depende- 
rán del Ministerio de Fomento, y estarán inmediata- 
mente sujetas á ¿1. 

Art. 23. En los distritos en que no pudieren esta- 
blecerse las Diputaciones de Minería, desempeñará 
sus funciones la autoridad política local, con depen- 
dencia, en el ejercicio de ellas, del Ministerio de Fo- 
mento. 

Art. 24. La organización, planta y dotación del 
Cuerpo de Ingenieros y Mineros, serán objeto de un " 
reglamento que expedirá el Ejecutivo. 

Art. 25. Serán de la misma manera reglamenta- 
das por el Ejecutivo, las Diputaciones de Minería, en 
cuanto á su formación por elección del cuerpo de mi- 
neros de cada distrito, número de sus individuos y 
renovación periódica de éstos, derechos que por las 
diligencias que autoricen ó practiquen puedan co- 
brar, y dotación y obligaciones de su Secretario. 

Art. 26. En los distritos mineros en que su im- 
portancia lo haga posible y requiera, habrá un pe- 
rito facultativo asociado á la respectiva Diputación 
como asesor 6 consultor de ella, y encargado de des- 
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empeñar todos los trabajos que la misma Diputación 
le encomiende, con la dotación ó las observaciones 
que el reglamento y arancel le señalen. 

Art. 27. La Secretaría de Fomento nombrará los 
ingenieros de minas inspectores que fueren necesa- 
rios, y que tendrán la obligación de visitar los mine- 
rales, de rendir los informes, de practicar los estudios 
ó reconocimientos y de desempeñar los trabajos que 
por la misma Secretaría se les encomienden. 

Art. 28. Bajo la dirección de la Secretaría de Fo- 
mento, las Diputaciones de Minería se ocuparán do 
recoger y remitir todos los datos útiles y conducentes 
para la formación de la Estadística minera. 

Art. 29. Una sección especial del Ministerio de 
Fomento tendrá á su cargo todo lo relativo al ramo 
de minería, conforme á las prevenciones de este tí- 
tulo. 

Titulo ID. 

De Um exploraciones jxira el dtwubrifiúento de I/ih 
minas. 

Art. 30. Todo habitante de la República, nacio- 
nal 6 extranjero, podrá emprender y ejecutar libre- 
mente, en terrenos que no sean de propiedad par- 
ticular, trabajos de exploración para descubrir minas 
y criaderos de sustancias objeto de la presente ley. 

Los trabajos de exploración podrán hacerse por 
medio de excavaciones cuya profundidad ó diámetro 
no pasen de cinco metros, ó por taladros con la sonda, 
de cualquiera profundidad. 

Art. 31. Si la finca ó terreno fuere de propiedad 
particular, y el dueño, 6 su administrador ó enearga- 
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do, se resistiere á que Be practiquen los trabajos de 
exploración para el descubrimiento de minas, á que 
se refiere el artículo anterior, no podrán hacerse si no 
es con permiso expreso de la autoridad política del 
lugar, con las limitaciones y requisitos que se fijan en 
los artículos siguientes. 

Art. 32. Si el terreno en el cual se pretende ha- 
cer la exploración no estuviese cercado ni cultivado , 
la referida autoridad, previa audiencia del dueño del 
terreno ó de su encargado, otorgará autorización pa- 
ra que se practiquen los trabajos de investigación en 
los términos fijados por el art. 30, siempre que el ex- 
plorador preste fianza bastante á juicio, de la misma 
autoridad, para responder de los daños que con la ex- 
ploración pueda causar al propietario del terreno. 

Art. 33. Si la exploración debe hacerse en terre- 
nos cercados ó cultivados, la autoridad política, pre- 
via audiencia verbal de los interesados, informe sobre 
la conveniencia de la exploración y de los perjuicios 
que pueda causar, evacuado por un perito nombrado 
por la misma autoridad á costa del explorador, podrá 
negar la licencia ó concederla, debiendo en este ca- 
so, el solicitante, prestar fianza en los mismos térmi- 
nos y con el objeto que se expresa en el final del ar- 
tículo anterior. 

Art. 34. El explorador deberá otorgar la fianza 
de que tratan los dos artículos anteriores, por la suma 
que fije la autoridad política del lugar, en el impro- 
rogable término de diez dias, pasado el cual caduca 
su derecho. 

Art. 35. Previo el otorgamiento de la respectiva 
fianza, la autoridad expedirá por escrito el permiso á 
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que se refieren los arts. 32 y 33 de este título, expre- 
sando con toda claridad el sitio ósitios donde deban 
hacerse las exploraciones, y el número, de personas 
qu3 puedan emplearse en ellas, entendiéndose que se 
concede siempre con las siguientes condiciones: . 

I. 05 <Jue el tiempo en que ha de hacerse la in- 
vestigación no ha de exceder de un mes, contado des- 
de la fecha del permiso. 

2. rt Que no siendo investigación hecha por me- 
dio de la sonda, ni la profundidad de las excavacio- 
nes, ni el diámetro de las catas, han de pasar de cinco 
metros. 

Art. 36. Si por causas justificadas no pudiere prac- 
ticarse la investigación en el tiempo señalado, podrá 
prorogarse el permiso por una sola vez, y por otro 
mes más, á virtud de nuevo decreto de la autoridad. 

Art. 37. Durante el tiempo que se empleé en eva- 
cuar los trámites que en los artículos anteriores se 
fij4n como necesarios para que la autoridad expida el 
permiso de exploración, durante el término concedido 
para hacerla y un mes después, ni el dueño del terre- 
no ni ninguna otra persona, excepto el explorador, po- 
drán denunciar minas ó criaderos de las sustancias 
materia de la presente ley, en el lugar designado pa- 
ra la exploración, ni á una distancia de 300 metros 
por todos rumbos. 

Art. 38. Con el objeto de garantizar el derecho 
de que habla el artículo anterior, y con el do que al 
haber varios denuncios el primer descubridor tenga 
la preferencia, la autoridad que deba otorgar el per- 
miso para la exploración, dará aviso k la Diputación 
de Minería correspondiente ó á la autoridad que ha- 
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ga sus veces, de la solicitud presentada, expresando 
el lugar ó lugares desaguados' por el explorador para 
ejecutar su investigación. 

Art. 39. El explorador deberá ooncluir sus traba- 
jos de investigación en el término de un toes, ó en el 
de la próroga si la hubiere obtenido. Trascurridos 
estos plazos y un mes más sin que el explorador ha- 
ya formalizado el denuncio respectivo, conforme á las 
prevenciones de ésta ley, perderá el derecho exclusivo 
de hacerlo que le concede el art. 37, y no tendrá pre~ 
ferencia respecto de otros denunciantes 

Art. 40. Únicamente con consentimiento del pro- 
pietario podrán emprenderse trabajos mineros de ex- 
ploración dentro de un edificio ó casa— habitación, en 
sus dependencias, como patios, jardines, huertas, co- 
rrales, etc., ó á una distancia de menos de treinta 
metros de sus múro3 exteriores. Ningún recurso po- 
drá admitirse contra. la negativa del du£¿k> en el ca- 
so de este artículo. 

Art. 41. Tampoco podrán hacerse trabajos de ex- 
ploración para el descubrimiento ae minas en las ca- 
lles ó plazas de las poblaciones, ni fuera de éstas á 
menos de treinta metros de distancia de las líneas ex- 
teriores de los caminos ó canales, 6 de cualquiera 
construcción, como casa, arquería, acueducto, presa, 
puente, etc. 
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Titulo JVÍ 

De los modos de adquirir las minas, 

placeres, haciendas de beneficio abandonadas ó sv- 

tios para -establecerlas y 

aguas que sirvan en las minas ó haciendas 

de fuerza motriz 

Art. 42. La propiedad do las minas, hacicudaa de 
beneficio, sitios para establecer astas, y aguasa que se 
refiere este título, so adquiero originariamente por ad- 
judicación y en virtud de denuncio. 

Art. 43. Él denuncio puede hacerse:. 

1. ° A título de descubrimiento. 

2. ° A título do abandono. 

3. ° A título de caducidad ó extinción del dere- 
cho del anterior dueño por contravención á la presen- 
te ley, en los casos que ella expresamente determina. 

Art. 44. El descubrimiento puede sen 

1. ° De un mineral nuevo 

2. ° De un criadero nuevo en mineral conocido. 

3. ° De mina nueva en criadero y mineral cono- 
cido. 

Art. 45. El descubridor de mineral nuevo tendrá 
derecho á una concesión de tres pertenencias segui- 
das sobre la veta ó criadero principal, y á una más 
en cada una de las otras vetas 6 criaderos del mismo 
sitio ó mineral que también hubiere descubierto, y cu- 
ya posesión se dará separadamente. En el segundo 
easo tiene derec ho el descubridor á dos pertenencias 
seguidas, y á una pertenencia solamente en el ter- 
oe ro. 

Art. 46. r«s pi t tenencias te iidiáo la extensión y 
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medidas que se determinan en el tít. V de este Códi- 
go, y conforme á lo prevenido en el art. 106 de este 
título, siendo varias las de una misma concesión ó ad- 
judicación, deberán medirse continuas y en prolon- 
gación las unas de las otras. 

Art. 47. Se considerarán cor.i'» descubridores pa- 
ra los efectos de lo establecido en el art. 45 y ten- 
drán los mismos derechos que éstos, los restaura- 
dores de antiguos minerales decaidos ó abandona- 
dos; entendiéndose como tales, para los efectos de es- 
te artículo, aquellos en los que, cuando menos duran- 
te un año, no haya habido ningún trabajo. 

Art. 48. Si el descubrimiento fuere de placeres, 
mantos ó capas, tendrá el descubridor derecho á tres 
pertenencias, y los que después de él denunciaren en 
el mismo criadero, sólo podrán obtener una pertenen- 
cia, todo en la forma y bajo las medidas que se de- 
tallan en el tít. V. 

Art. 49. En cualquiera de los casos á que se refie- 
ren los artículos precedentes, si el denunciante, des- 
cubridor ó restaurador fuese una compañía constitui- 
da en la forma y términos que en el tít. VIII se es- 
tablecen, solamente tendrá derecho á una concesión 
de cuatro pertenencias con las medidas que según la 
naturaleza del criadero se fijan en los artículos res- 
pectivos del tít. V. 

Art. 50. Se considerará como desierta y abando- 
nada una mina y podrá adjudicarse al que la denun- 
cie, cuando en el término de un año precedente al 
dia del denuncio ó en un período menor, haya deja- 
do de trabajarse con seis operarios alguna obra inte- 
rior comprendida en las pertenencias adquiridas por 
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una sola concesión, durante veintiséis semanas con- 
secutivas • 6 interrumpidas. La falta de trafago en 
épocas anteriores al año que precede á la fecha del 
denuncio, no se tomará en consideración. 

El denuncio y adjudicación de una mina por de- 
sierta y abandonada, se sujetará á los trámites pre- 
venidos v en los arte. 61 al 67. 

Art. 51. Sólo en el caso de calamidades ó de tras- 
tornos del orden público, dentro de veinte leguas en 
contorno del lugar de las minas, y por el tiempo que 
este i:_t_on veniente durare, se podrán considerar en 
general amparadas todas las minas de determinada 
localidad, sin necesidad de amparo ó declaración es- 
pecial; pero restablecida la tranquilidad, si á los cua- 
tro meses de la fecha, que se fijará y publicará por la 
respectiva Diputación ó funcionario que haga sus ve- 
ces, no se vol vieren á establecer en ellas los trabajos, 
podrán ser denunciadas á título, de abandono. 

Art. 52. Los que por causas justas y graves tu- 
vieren necesidad de suspender sus trabajos de las mi- 
nas por más de veintiséis semanas, podrán ocurrir á la 
Diputación de Minería respectiva en solicitud del am- 
paro necesario, exponiendo y fundando los motivos de 
su petición. 

Art. 53. La Diputación de Minería, en vista de 
la solicitud y de un informe de perito ó de otras prue- 
bas, si las creé necesarias, podrá, sin ulterior recurso, 
negar el amparo, ó lo concederá por un término á lo 
más de seis meses. ' 

Art. 54. Si el minero necesitare un ^amparo espe- 
cial por más de seis meses, podrá solicitarlo, por con- 
ducto de: la Diputación, del Ministerio de Fomento, 
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el que con informe de la Diputación de Minería y de 
un perito, 6 en vista de las pruebas que se le presen- 
ten ó juzgue necesarias, podrá, sin ulterior recurso, 
negar el amparo, 6 bien concederlo por un término 
que no exceda de un año. 

Art. 55. En tanto que no se resuelva sobre el am- 
paro solicitado, no deberán suspenderse los trabajos 
de la mina de que se trata, bajo pena de perderse por 
causa de abandono, conforme á lo establecido en el 
art. 50. 

Art. 56. Los amparos, especiales concedidos por la 
Diputación de Minería ó por el Ministerio de Fomen- 
to, son improrogables; y sean cuales fueren las causas 
que se aleguen, en ningún caso podrá concederse un 
segundo amparo á la misma mina en el término de 
tres años. 

Art. 57. Para los efectos de declarar desierta y 
abandonada una mina conforme al art. 50, no podrá 
considerarse exento él minero de la obligación de tra- 
bajarla, sino durante él término del amparo especial; 
debiendo restablecerse los trabajos el dia siguiente al 
de la fecha en que hubiere espirado aquel. 

Art. 58. Cuando se solicite amparo de alguna 
ó de varias minas por emprenderse trabajos especia- 
les en otras vecinas, y con los que más cómodamente 
puedan aquellas explotarse, la Diputación de?||inería 
nombrará un perito de su confianza para que, hacien- 
do los reconocimientos necesarios, emita su opinión 
sobre la utilidad de las obras y sobre los demás pun- 
tos qué estimare conveniente. La Diputación de Mi- 
nería, con vista del dictamen del perito, negará el am- 
paro de esa clase ó en esa forma solicitado, ó lo cou- 
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cederá por el tiempo que durare la obra proyectada, 
fijando las condiciones que deberá tener ó á que de- 
berá sujetarse la misma obra. 

Art. 59. Habrá lugar á que se pierda la propiedad 
de una mina y á que se adjudique á quien la denuncio: 

I. Cuando por falta de fortificación ó por su mal 
estado fs halle en peligro la vida de los operarios, ó 
cuando se encuentren arruinadas obras indispensa- 
bles para poder continuar la investigación y explota- 
ción del criadero, como tiros, pozos, socavones, cañones 
generales, labores de disfrute, etc. La ruina de la- 
bores antiguas inútiles para la explotación y por las 
que no transiten los trabajadores, no es motivo para 
que el dueño de la mina pierda su propiedad; pero 
las Diputaciones de Minería podrán ordenar su conser- 
vación, si lo juzgan necesario. 
' II. Cuando las labores en trabajo estén mal ven- 
tiladas, al grado de que, por escasez de oxígeno en el 
aire, se perjudique la salud de los operarios, 6 que 
sea difícil la combustión de las luces. 

III. Cuando hayan dejado de extraerse las aguas 
que impidan proseguir el laborío de la mina por vein- 
tiséis semanas consecutivas ó interrumpidas, en el 
término de un año precedente al dia del denuncio, ó 
en un plazo menor.. Las suspensiones del desagüe en 
épocdPuntericres al año que precede á la fecha del 
denuncio, no se tomarán en consideración. 

En el caso de que una mina se denuncie por rui- 
nosa, por mal ventilada ó por suspensión ó falta de 
desagüe, la Diputación de Minería ó el funcionario 
que haga sus veces, tomará razón del denuncio, y an- 
tes de tres dias hará reconocer la mina por algún pe- 
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dos testigos, citando para dicho acto al dueño de la 
mina y al denunciante. Si no resultare fundado el 
denuncio, lo desechará; y en el caso contrario citará 
al dueño de la mina y le fijará un plazo, que no po- 
drá pasar de seis meses, para que remedie el mal de- 
nunciado y que se haya reconocido existir. 

Art. 60. Si en el plazo fijado conforme al artículo 
anterior, no se hubieren corregido las infracciones ó 
faltas, practicándose lo prevenido por la Diputación, 
ó si no se ha establecido el desagüe, se adjudicará 
desde luego y sin otro trámite la mina al denuncian- 
te, poniéndolo en posesión, con las formalidades es- 
tablecidas para este acto por la presente ley, siempre 
que á satisfacción de la Diputación de Minería el de- 
nunciante afiance previamente los costos del estable- 
cimiento del desagüe ó* de las obras que sea debido 
y necesario practicar, las cuales deberá comenzar á 
ejecutar antes de un mes de la fecha de la pcse3Íon, 
perdiendo sus derechos en caso de no hacerlo ó de no 
remediar el mal denunciado antes de seis meses con- 
tados desde la misma fecha. 

Art. 61. El denuncio se hará en todo caso por me- 
dio de un escrito que se presentará por duplicado á 
la Diputación de Minería del Distrito, expresándose en 
él á qué título se hace de los tres marcados en el art. 
43, y además el nombre del denunciante y los de sus 
compañeros si los tuviere, el lugar de su nacimiento, 
su profesión ó ejercicio y vecindad, y las señales más 
individuales del sitia, criadero ó mina denunciados 6 
de que se pida la adjudicación, y deberá concluir pi- 
diendo se tenga al interesado ó interesados como de- 
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nunciantes en alguno de los tres casos que fija el ci- 
tado art. 43. 

Art. 62. Si el denuncio fuere por abandono ó por 
caducidad, el escrito contendrá además el nombre del 
último poseedor, siendo conocido, su domicilio, el nom- 
bre de la mina, su ubicación y señales, así ctano los 
nombres de las minas colindantes y los de sus dueños, 
si fueren conocidos. 

Art. 63. Presentado el escrito por duplicado, se 
anotarán inmediatamente en sus dos ejemplares, por 
el Secretario de la Diputación, la hora y el dia de su 
presentación, tomándose razón de ésta en el libro de 
registros que deberá llevarse, devolviéndose al inte- 
resado uno de los dos ejemplares para su resguardo^ 

Art. 64. La Diputación, dentro de veinticuatro 
lloras, proveerá dicho escrito, mandando publicar el 
denuncio en los tres domingos siguientes, por medio 
de carteles que se fijarán en los lugares de costum- 
bre, y por el periódico oficial, si lo hubiere en la ca- 
becera del Distrito 6 en la capital del Estado, pa- 
ra que llegando á noticia de todos, si alguno se cre- 
yere con derecho á oponerse, pueda hacerlo. 

Art. 65. En el mismo auto en que se ordenen las 
publicaciones del denuncio, se prevendrá al denun- . 
ciante que dentro de cuatro meses desde la feeha del 
denuncio tenga abierta una labor en el sitio de su de- 
nuncio, en la que el perito pueda reconocer las cir- 
cunstancias del criadero, así como su rumbo é incli- 
nación. Esta labor, cuando el criadero sea veta, se 
compondrá de un pozo y de unJeañon, labrados sobre 
alguno de los respaldos, debiendo tener cada una de 
estas excavaciones, por lo menos, una sección de uno 
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y medio metros por lado ó de diámetro, y cinco me- 
tros de profundidad ó de longitud. Si el criadero no 
fuese veta, se labrarán en su masa dos excavaciones 
en distintas direcciones, cada una por lo menos de las 
dimensiones indicadas; pero suficientes para dar una 
idea de la naturaleza y yacimiento del criadero de- 
nunciado. 

En el caso de que el dueño del suelo reclame, an- 
tes de darse la posesión de la mina, el valor del ter 
rreno que en la superficie tenga necesidad de ocupar 
el denunciante, para abrir la labor de reconocimiento 
á que se refiere este artículo, la Diputación de Mine- 
ría, 6 la autoridad que haga sus veces, previo informe 
de un perito de su confianza y audiencia de los inter 
resados, ordenará al denunciante que satisfaga el vsü- 
lor de la superficie que necesite ocupar, y el de los 
daños que inmediatamente se sigan al propietario del 
suelo.- 

Art. 66. Luego que dicha labor esté abierta, y sin 
esperar á que se cumplan los cuatro meses desde la 
fecha del denuncio, con tal que haya trascurrido el 
término de las publicaciones, se nombrará un perito 
científico, ó práctico á falta de éste, á fin de que, re- 
conociendo previamente en las obras preparadas las 
materias de que se componen la veta ó criadero, su 
anchura, dureza, especie del mineral, con su rumbo é 
inclinación ó echado, mida y señale en el terreno la 
pertenencia ó pertenencias que correspondan, marcan- 
do ios ángulos de ellas, para que se construyan las mor 
joneras que deben servir de límite. Concluidas las 
medidas y agregado al expediente el informe y plano 
que levante el perito, marcándose en él, además, \m 
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minas colindantes, se decretará la adjudicación en fa- 
vor del denunciante. 

Art. 67. Dentro del término de los diez dias si- 
guientes y en el dia señalado para el acto de la pose- 
sión, á la hora que se hubiere fijado, uno de los dipu- 
tados del Distrito, acompañado del Secretario y del 
perito que practicó las medidas, pasará al sitio de- 
nunciado y dará en nombre de la ley, posesión al de- 
nunciante ó denunciantes del fundo minero, medido 
y señalado. 

Para este acto y para el de las medidas, se citará 
siempre á los dueños ó encargados de las minas co- 
lindantes, considerándose como tales á todos aquellos 
que se hallaren á una distancia de 200 metros ó me- 
nos, respecto de la que se tratare; y también será ci : 
tado el antiguo poseedor, si se trata de una mina de- 
nunciada por abandono ó infracción de las disposicio- 
nes de este Código. 

Art. 68. En la acta de posesión se hará constar 
cuidadosamente la persona ó personas que la toman, 
ya sea que estén presentes ó que hayan concurrido por 
medio de apoderado, para lo cual bastará simple car- 
ta-poder, que se agregará al expediente, y se consig- 
nará en él la parte que cada interesado represente en 
la mina, de las partes en que se considere por los mis- 
mos virtualmente dividida. 

Art. 69. Concluido todo esto, se depositará el ex- 
pediente en el archivo, dándose á los interesados que 
lo pidieren, testimonio en forma, á su costa, para la 
guarda de sus derechos. 

Art. 70. Los procedimientos establecidos por Ion 
artículos anteriores, se.observaráu lo mismo en los d^- 
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nuncios por descubrimiento que en los denuncios por 
abandono. 

Art. 71. En los denuncios por abandono no se pro- 
cederá, sin embargo, á las publicaciones sin citar pre- 
viamente al último poseedor, cuando fuere conocido, 
y dándole copia del denuncio, se le oirá en junta, á 
que será también citado el denunciante. , 

La Diputación calificará, en vista de lo que los in- 
teresados expongan, si concurren á la junta, y de 
las pruebas ó información que rindieren, y que se re- 
cibirán en un término que no pase de diez dias, si el 
denuncio ha de admitirse ó no. En el primer caso se 
harán las publicaciones y se sustanciará el denuncio 
conforme á los artículos anteriores; en el segundo, con- 
tinuará la mina en posesión del antiguo dueño; pu- 
diendo cualquiera de las partes, en caso de no estar 
conforme, presentar su oposición en el término de ocho 
dias. 

Art. 72. Se prohibe á los administradores, depen- 
dientes ó empleados y operarios de una mina, denun- 
ciar otras en el espacio de 800 metros en contorno de 
ella, y sólo podrán hacerlo para el dueño de la mina, 
con carta-poder del mismo ó ratificándolo este último, 
durante los términos establecidos para tramitar el de- 
nuncio y tomar la posesión. 

Art. 73. Es admisible toda oposición al denuncio 
que se fundare ó en haber denunciado anteriormente 
el opositor la misma mina de que se trata, ó en cual- 
quiera otra causa ó motivo legal, según las disposicio- 
nes de esta ley, con tal que se presente antes de ter- 
minarse el acto de posesión, 

Art. 74. No se admitirá oposición sin expresarse 
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clara y determinadamente en el escrito en que se for- 
mule, la causa ó motivo legal en que se funde, ni fue- 
ra del' término que se marca en el artículo anterior. 

Art. 75. En el caso de controversia entre dos 6 
más que se disputen haber descubierto una mina, se 
tendrá por descubridor al que primeramente hubiere 
registrado su denuncio. 

Art. 76. Cuando ocurran dos ó más denuncios res- 
pecto de un mismo sitio ó criadero, ó de sitios ó cria- 
deros contiguos, se tramitarán en riguroso orden de 
^fechas, y en el mismo orden se deberá dar la medida 
de las pertenencias que corresponda y la posesión á 
los denunciantes. 

Art. 77. Si la oposición se presentare durante el 
término de los pregones ó .publicaciones, se suspende- 
rán los trámites del denuncio hasta la resolución que 
corresponda' mas si se presentare después, se conti- 
nuará en ellas hasta dar la posesión al denunciante 
y sin perjuicio de decidirse sobre la oposición, sus- 
tanciada que sea ésta y en su oportunidad. 

Art 78. En todo caso de oposición la Diputa- 
ción citará desde luego al opositor y denunciante, 
y procurará conciliarios y evitar la cuestión; mas.no 
lográndolo, recibirá las pruebas que se le presenten 
y practicará ó mandará practicar los reconocimientos 
necesarios, en un término de veinte dias, resolviendo 
.después de él, y dentro de los diez dias siguientes, lo 
que estimare justo. 

Art. 79. De todo lo relativo á la oposición se for- 
mará expediente en el que se asienten las diligencias 
<*msten las pruebas y la resolución que se dictare. 

Art. 80. En caso de ¿posición al denuncio, y en 
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cualquiera otro de contienda entre partes», si *lgunu 
de éstas no se conformare con la resolución que dicte 
la Diputación de Minería, lo manifestará así en el 
término de ocho cuas, desde que se le baya hecho -sa- 
ber, por escrito 6 en comparecencia, que se. asentará 
• en el expediente, y éste se remitiré al juzgado de pri- 
mera instancia que sea competente, y si hubiere va- 
rios, al que elija el opositor. 

Art. 81. Pasado el término de ocho diae que de- 
termina el artículo anterior, no habrá tal recurso, y 
la resolución se tendrá por consentida, debiendo cau- 
sar. irrevocablemente sus efectos; pero si se inter- 
pone en dicho término, la Diputación loadroitirá y re- 
mitirá el expediente al juez respectivo, para que, a- 
bierto el juicio y sustanciado legalmente/se decida de- 
finitivamente sobre <el,punto ó derecho controvertido. 

Art. 82. El mismo recurso podrá interponer, si lo 
hiciere en el acto de darse la posesión al denuncian- 
te, él minero que se crea ofendido imperjudicado en 
su derecho/ en los casos á que se veneren los a*ts. 50, 
60 y 73 de este Código , 

. „ Art. 83. Entre tanto no se dicte sentencia judi- 
cial contraria á lo resuelto por la Diputación de Mi- 
nería, y no obstante interponerse el recurso de qu< 
hablan los artículos anteriores, se ejecutará; lo deter- 
minado por ella, sin que pueda suspenderse el traba- 
jo de una mina, aun cuando esté.eá litigio. 

Art 84. Sólo en los casos de no existir . la veta ó 
criadero denunciado, ó de no hallarse ¿enseno librt 
para dar la pertenencia ó pertenencias á qifc hubiere 
lugar, se suspenderá una posesión, y nunca se hará por 
tttotivo de cualquiera oposición que $e haga,. <S dere- 
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cho que en contrario se alegue, y sólo se hará cons- 
tar en la diligencia, reservando al contradictor ú opo- 
sitor su derecho, para que lo deduzca por separado an- 
te los jueces y tribunales competentes. 

Art. 85. Mientras no se haya resuelto definitiva- 
mente sobre un denuncio, ningún otro será admisible 
respecto del mismo sitio, mina ó criadero, ni aun pa- 
ra que se tenga presente y tome en consideración en 
caso de ser el anterior desechado. 

Art 86. La anterior prohibición comprende al mi- 
nero que denunció y a sus compañeros, sin que ni uno 
ni otros puedan presentar denuncios sucesivos, hallán- 
dose pendiente la tramitación y resolución del pri- 
mero. -...>.:> ~ * . 

Art. 87. El derecho adquirido t^:^ldép^^cianr: 
te caducará, si no tuviere abierta la labor, ó no toma- 
re la posesión en los términos ó plazos designados por 
este Código, ó por la Diputación de Minería, en con- 
formidad con les artículos del 65 al 67. 

Art. 88. Dichos términos podrán, con causa jus- 
tificada, ser prorogados por la Diputación por una so- 
la vez, concediéndose un segundo término al denun- 
ciante, cuya duración no exceda de dos meses. 

Art. 89. Los sitios antiguos de haciendas de be- 
neficio, los nuevos para establecerlas y las haciendas 
abandonadas, serán denunciables y se adjudicarán al 
denunciante- en la misma forma establecida ¿respecto 
de las minas nuevas ó abandonadas, observándose las 
mismas disposiciones en caso de oposición ó contra- 
dicción que se hiciere al denuncio. 

Art. 90. Se reputa abandonado un sitio ó esta- 
blecimiento de beneficio de metales, si faltaren del 
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todo lew techos, máquinas, herramientas y maderas 
servibles, aun cuando subsistan las paredes ó cons- 
trucciones materiales, y aun sin esa circunstancia po- 
drá adjudicarse una hacienda de beneficio á quien la 
denuncie, si durante tres años no se ha llegado á eje- 
cutar trabajo alguno en ella, y si requerido el dueño 
por la respectiva Diputación, no restableciere los traba- 
jos en el término prudente qu^ sin exceder de seis 
meses, se le deberá fijar. 

Art. 91. Tanto en el caso á que se refiere el artí- 
culo precedente, como en el de adjudicación de mina 
que se denuncie por abandono, /por caducidad en 
que se~haya incurrido, faltando á las reglas estableci- 
das sobre la manera de trabajarla, si el antiguo posee- 
dor reclamare haber dejado en la mina 6 hacienda al- 
gunas obras exteriores y movedizas hechas á su cos- 
ta, como cubiertas de galera, máquinas ú otras cosas 
de esta clase, de que pueda servirse y quiera conser- 
var el denunciante, las pagará éstas á sus dueños se- 
gún valúo de peritos, nombrados uno por cada parte, 
y un tercero en discordia que nombrará la Diputa- 
ción. 

Art. 92. Los denuncios de demasías se sujetarán 
enteramente á la prevenido en el tít. V, arts. 111, 
112 y 113. 

Art. 93. Si ocurriere el denuncio de alguna co- 
rriente <$ caida de agua, para emplearla en el trabajo 
de las minas ó de las haciendas de beneficio como 
fuerza motriz, ó para el lavado de los metales, se ad- 
mitirá y sustanciará dicho denuncio con los mismos 
tiámites que para las minas, tanto en el caso de que 
anteriormente hubiere sido aprovechada la misma a- 
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donada se denuncia, como en el de que no tuviese due- 
ño conocido; pero en ningún caso habrájlugar á tal de- 
nuncio ni á la ocupación forzosa y por causa de utili- 
dad pública, en favor del minero, si se tratare de agua 
que, siendo de propiedad particular, su dueño la esté 
aprovechando 6 necesite para sus propios usos, ó para 
rus posesiones 6 industria. 

La propiedad de una corriente 6 caida de agua se 
perderá y podrá adjudicarse al que la denuncie, cuan 
do no se hubiere aprovechado durante veintiséis se- 
manas consecutivas ó interrumpidas, dentro del tér- 
mino de un año anterior al denuncio. Las aguas que 
se hayan utilizado en las haciendas de beneficio no 
son denunciables, sino en el caso de estar abandona- 
das las mismas haciendas. 

Art. 94. Los desechaderos y terreros de minas a- 
bandonadas no son denunciables, sino denunciándose 
al mismo tiempo las minas de que proceden. 

Tampoco son denunciables los grascros y lameros 
de las fundiciones y haciendas de beneficio abando 
nadas, con separación de las mismas haciendas. 

Art. 95. En todo caso en que el minero, después 
de practicadas las diligencias de posesión de la mina. 
6 criadero, necesite ocupar fuera ó dentro de sus per- 
tenencias alguna parte de la superficie del terreno, 
sea para abrir boca-minas, establecer oficinas, cami- 
no^, presas, acueductos y cualquiera otra obra, según 
el derecho que le conceden los artículos del 12 al 15 
del tít. I, 6 para disfrutar la parte superficial de! 
criadero, conforme al art. 98 del tít. V, podrá hacerlo, 
de acuerdo con la Diputación de Minería, cuando el 
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terreno sea baldío; y si fuese -rife propiedad pública ó 
'particular, pagará previamente el valor del suelo que 
ocupé y el de los perjuicios que inmediatámente % .se 
¿¡igan'al propietario, sin atender al valor del mineral 
según tasación de peritos, nombrados uno por cada * 
parte, y tercero en discordia que^nómbrará la Dipu- 
tación de Minería,, y sin que á titula de dominio del 
terreno pueda ninguno oponerse á la*posesion que se 
diere de la mina al denunciante, ni ¿ la práctica. de 
los trabajos y de las diligencias anteriores á ella. 

Art. 9(>. De las disposiciones dictada jJbr las Di- 
putaciones de .Minería ó por les funcionarios que ha- 
gan sus veces, sin que baya con tienda, ni, oposición de 
parte, los interesados podrán • apelar; á Ta Secretaría 
vde Fomento y pedir su revocación,- presentando su 
^iiéja justificada dentro de un mes do la fecha én-qúxj 
se les haya notificado la disposición de (mb se trate. 

TiTUt^.VV .' : '" ; , * 

De lo* medida* que deben te aer las pertenencia» • 
tljc las minas. 1 - ■' t 

Art. $7. La pertenencia ó unidad de medida pa~ 
í'a las concesiones mineras, es un sólido de profundi- 
dad indefinida, limiíadp en ^l eícterior por la proyec- 
ción- sobre la supérfiqip del terreno $é uja cuadrado ó 
de un rectángulo horizontal, y en el interior pof cua- 
tro planos verticales que .pasan por, sms respectivos 
lados. ' 

Art. 98. Las dimensiones del cuadrado ó rectán- 
gulo que debe servir de base superior al sólido que 
constituye la pertenencia, se fijan en los artículos si- 
¿juientes, atendiendo á la naturaleza y posición del 
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criadero, bajo el concepto de que el minero podrá ex- 
plotar y aprovechar todas las sustancias minerales 
que existan en el interior de su pertenencia; y de que 
previa indemnización del valor del suelo, sin atender 
al del mineral que sea objeto de la explotación, podrá 
también aprovechar la parte del criadero que esté en 
la superficie y ocupar la que necesite para sus opera- 
ciones y trabajos, de conformidad con lo prevenido en 
los artículos del 12 al 15 del i.ít. I. 

Art. 99. La pertenencia minera, ó el conjunto de 
pertenencias que constituya una sola concesión, es in- 
divisible entre los dueños de ella, así como en todos 
los casos de traslación de dominio de la misma pro- 
piedad, sea cual fuere el título^ por el que se verifi- 
que. 

Art. 100. En las concesiones sobre vetas, la cara 
superior de la pertenencia será un rectángulo, del que* 
los lados paralelos ai rumbo de la veta tendrán 'siem- 
pre 200 metros medidos á nivel, y la longitud de los 
otros dos, perpendiculares á los primeros, variará con 
la inclinación de la veta, entre 100 á 300 metros, con- 
forme á las bases que se detallan en el artículo si- 
guiente, con el objeto de que el minero pueda, por 
regla general, disfrutar 400 metros aproximadamente 
sobre la veta, en el sentido de su echado. 

Art. 101. Cuando la veta sea clavada, ó cuando 
tenga una inclinación 6 echado de más de 85°, la c\m- 
dra será de 100 metros, los que se medirán á uno y 
otro lado de ella, 6 se impartirá entre ambos, confor- 
me el minero lo quisiere, siempre que para ello no re- 
sulte perjuicio de tercero. 

Guando la veta teñirá Menos de 85 de inclinación. 
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I a longitud de los lados de la cuadra se medirá en el 
sentido del echado, y será la que consta en la riguien* 



te tabla: 


Cuando el echado 


esté comprendido entre 


85" y 75°J 


75 J y 72 J 


72 i y 69 i 


69 } y 66 | 


66 i y 63 i 


63 J y 60 


60 y 56 t 


56 f y 53 i 


53 i y 49 i 


49 i y 45 i 


45 $ y meaos 



La cutdr» 


^r¡» de 


100 metros. 


120 


?> 


140 


» 


160 


., 


180 


yy 


200 


:■> 


220 


>? 


240 


)3 


260 


í> 


280 


}i 


300 


?? 



Art. 102. La medida de los lados del rectángula 
de la pertenencia, paralelos al rumbo de la veta> po- 
drá repetirse á uiío y otro lado de la labor de recono- 
cimiento á que se refiere el art. 65 del tít. IV, á vo- 
luntad del minero, en terreno libre de otra, posesión 
minera. 

Art. 103. Cuando teniendo la veta menos de 85? 
de inclinación, el minero solicitase que alguna parte 
de la cuadra qu$ le corresponda se le mida en sentido 
contrario al del echado, podrán concadénele hasta 25 
metros, siempre que para ello no insulte perjuicio de 
tercero. Únicamente en f el caso fie q#e ,por existir 
otra pertenencia al echado de la veta denunciada no 
quepa toda la longitud de la cqadra, podrán medirse 
contra el echado más de 25 metros. 
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Art. 104/ En las concesiones de placeres de pie- 
dras preciosas, de oro y de platino, con los metales 
que ios acompañan, la cara superior de la pertenencia 
será un cuadrado de 20 metros por lado, los cuales se 
medirán á nivel como lo indique el denunciante. 

Art. 105. En las concesiones sobre mantos ó so- 
bre criaderos irregulares no especificados en los artí- 
culos anteriores, la cara superior de la pertenencia se- 
rá un cuadrado de 300 metros por lado, los cuales se 
medirán á nivel, repartiéndose á voluntad <M denun- 
ciante. , . . 

Si el criadero es de hierro, la cara superior de la 
pertenencia será un cuadrado de 500 metros por lado. 

Art. 106. El señalamiento de las pertenencias se 
hará con las condicionas siguientes: 

"1. a Que la labor ó excavación á que se refiercel 
art. 65 del tít. IV, ha de quedar comprendida dentro 
de los límites de la pertenencia. 

2. a Qué sean cuates fueren los accidentes del te- 
rreno, las proyecciones horizontales de los lados det 
rectángulo ó del cuadrado, en sus respectivos casos 
tendrán las longitudes señaladas en los artículos pr&- 
cedentes, sin que por ninguna causa pueda medirse 
fracción de pertenencia. 

3. a Que tes medidas han de hacerse en terreno 
que tío está ocupado' por otra posesión minera, de mo- 
do que nunca ha de sobreponerse una pertenencia á 
la de algún • colindante. 

4. a Qlie &*ándb una 'concesión se componga de va- 
rias pertenencias, 'deberán ser continuas y medirse 
unas en la ¡irólong&dioh dé las otras, de modo que car 
da concesión quede limitada por un cuadrado 6. ppr 
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un rectángulo, aun cuando para cumplir con esta con 
dicion sea necesario reducir el número de pertenen- 
cias que á"un ihiñero debieran corresppnderle. 

Art. 107. ; Los peritos referirán los rumbos de su» 
medidas al meridiano magnético; pero expresarán la 
declinación de la aguja magnética y la consignarán en 
j?u8 planos, cuando sea conocida en el lugar de sua 
operaciones; y fijarán, siempre que les sea posible, la 
posición 8e La labor á,e reconocimiento, la de una mo- 
jonera ola de alguna de las líneas, anotando sus dis- 
: tancias respecto de Qtfos objetos fijos. 

Art.. 108. . Los vértices del rectángulo i del cua- 
drado de, la concesión, se señalarán con mojoneras só- 
lidamente construidas, procurando que por su forma^ 
6 por. alguna señal puedan distinguirse de las de los 
colindantes. 

Art 109. Estas mejoras son inmutables, y el mi- 
nero las conservará en buen estado, haciendo on ellasí 
las reparaciones necesarias, absteniéndose de cambiar- 
ías de lugar. 

Art. 110. Si algún minero observase que su veta 
lia sufrido un cambio sensible en su rumbo ó en su 
inclinación, y quisiere modificar sus pertenencias, pa- 
ra ponerlas en relación con las alteraciones observa- 
das, solicitará de la Diputación de Minería nuevas 
medidas, las cuales podrán concederse previo recono- 
cimiento é informe de un perito, si no hay para ello 
perjuicio de tercero, y si esta solicitud se presenta an- 
tes de un año de haberse dado la primera posesión. 

Art. 111. Si entre dos ó más pertenencias inme- 
diatas existe una porción de terreno libre, que no se» 
bastante extenso para contener una pertenencia, cons- 
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tituirá una demasía, que solamente podrá adjudicar 
se á uno de los mineros colindantes, ó repartirse en- 
tre las pertenencias separadas por la demasía. 

Art. 112. Si la demasía fuere denunciada por un» 
de los mineros, en razón de haber salido de su perte- 
nencia y entrado á la demasía con trabajos interiores 
que tengan más de 100 metros de extensión 6 de pro- 
fundidad, se le adjudicará por entero. 

Art. 113. Si la» demasía fuere denunciada antes 
de haber sido ocupada* en el interior por alguna labor* 
»e distribuirá entre las pertenencias colindantes, se- 
gún convenio de sus respectivos dueños, y á falta do 
éste, por partes iguales, cubriéndose los gastos de me- 
dida y posesión entre todos, proporcionalmente á 1» 
parte de demasía que cada uno de ellos reciba. 

Art, 114. En el caso de que algún minero hubie- 
re avanzado tanto en sus labores subterráneas, que 
haya salido de los términos de su pertenencia, sea por 
el rumbo ó por la cuadra, podrá proseguir sus labores 
siempre que se halle en terreno libre, y adquirirlo, 
previo denuncio, sin que cada concesión pueda pasar 
de .otro tanto de las medidas que anteriormente tenia 
concedidas, y con las obligaciones de remover hasta 
los nuevos términos sus mojoneras. 

Art 115. Si las necesidades del laborío de una 
mina, como ventilación, desagüe, etc., obligasen á 
llevar alguna de sus obras dentro de pertenencia» 
ajenas, se permitirá ésto siempre que, conforme á la 
opinión rife un perito nombrado por la Diputación d$ 
Minera las obras proyectadas sean vitiles, y que con 
ellas no resulte perjuicio al minero eolindante. Es- 
tas obras se ejecutarán conforme á las prevenciones 
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de la Diputación, en vista del informe del perito nom- 
brado por ella, y por cuenta exclusiva del minero in- 
teresado en que se practiquen. 

Art. 116. Si al ejecutar las obras á que se refiere? 
«1 artículo anterior, se encontrare metal ó frutos de 
algún valor, ha de estar obligado el minero que prac- 
tique la obra, á dar aviso inmediatamente á la Dipu- 
tación y al dueño de la pertenencia, y á partir con é\ 
desde entonces el metal ó los frutos, y sus costos por 
iguales partes, siempre que su disfrute sea costeable. 
Esto se observará hasta tanto que el dueño de la per* 
tenencia se comunique con las labores en fruto, y des- 
pués de hecha la comunicación, el minero cesará de 
hacer el disfrute en la pertenencia ajena, prosiguien- 
do únicamente las obras convenientes al laborío de- 
su mina, conforme á la autorización que se le otorga 
en el artículo anterior. 

Art. 117. Cuando un minero llegare al límite de 
sus pertenencias con alguna obra que esté dando fru- 
tos ó metal, podrá continuarla en pertenencia ajena K 
estando obligado á dar aviso inmediatamente á la Di- 
putación de Minería y al dueño de la pertenencia, y 
,-á partir con él desde entonces los frutos y los costo» 
por iguales partes, siempre que su disfrutcsea. costea 
ble; todo lo cual se observará hasta tanto que dicha 
dueño se comunique con las labores que estén en dis 
frute. 

Si el minero no diere el aviso que se previene a» 
«ste artículo y en el anterior, pagará el valor de U> 
-jios los frutos 6 metal, sin deducción de gastos, que hu - 
biere extraido de la pertenencia ajena, y se le prohi 
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birá que continúe aprovechando la parte que pudiera 
fíorrespoñderle. 
v Art. 118. Una vez hedía, la comunicación á que 
*é refiere el artículo anterior, cada minero se conser- 
vará en los límites de.su pertenencia, fijándose en lí- 
nea divisoria, cuando sea necesario, una reja que im- 
pida el tránsito de los operarios y no estorbe la libre 
circulación dM aire. • 

Titulo VI. 

De la manera de trabajar las minan. 

Art. 119. Las minas deberán ser trabajadas con- 
forme á las reglas del arte y con sujeción á las preven- 
aiones de este título, sin perjuicio de que también * se 
observen los reglamentos de policía en lo que á las o- 
liras ó trabajos emprendidos en aquellas hicieren rela- 
jón. 

Art. 120. En el laborío de las minas se llenarán 
toa condiciones siguientes: 

1 * Qu<? por medios naturales ó artificiales se man- 
tenga la ventilación necesaria. 

2.* Que los caminos interiores sean suficientemen- 
te amplios, y que siempre que el número de operarios 
exceda de cincuenta, no haya menos de - dos caminos 
jue comuniquen con el exterior. 

3.* Que las labores blandas se fortifiquen con ma- 
dera ó manipostería, construyéndose en los puntos 
convenientes las bóvedas, puentes, pilares y macizos 
«pie fueren precisos, para evitar cualquier derrumbe ó 
hundimiento. 

4* Que igualmente se hagan las obras de fortifí* 
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cacion que la seguridad de la mina y la de los traba- 
jadores demanden, en el caso de que no se conserven 
los pilares ó macizos naturales del criadero, que ordi- 
nariamente se dejan para sostener las labores de dia- 
frute. 

5* Que las labores y caminos se conserven lim- 
pios, colocando los escombros en* el interior, en lo* 
huecos que resulten al disfrutar el criadero, 6 en c l 
exterior, en terrenos en que no embaracen los cami- 
nos públicos, ni obstruyan el curso de los arroyos. 

6. a Que cuando la explotación de la mina cxij* 
el desagüe de sus labores, se mantenga éste continua- 
mente. 

Art. 121. Para asegurar el cumplimiento de estas 
condiciones y las de los reglamentos de policía rela- 
tivas al laborío de las minas, la autoridad ejercerá 1» 
oportuna vigilancia por medio de las Diputaciones de 
Minería, de los ingenieros de minas, ó de los agente* 
que considere conveniente emplear. 

Art. 122. Es obligación de las Diputaciones de 
Minería visitar ó mandar reconocer, siempre que la 
estime conveniente, ó por lo menos cada dos años, las 
minas comprendidas en el respectivo Distrito. 

Art. 123. Estas visitas podrá hacerlas la Diputa* 
cion de Minería en unión de algún perito, ó mandar 
que éste las practique acompañado de escribano 6 co?t 
testigos de asistencia. En la acta de las visitas se 
hará constar el estado en que se encuentre la mina y 
lo que se observe cou relación al art. 120 de este tí- 
tulo. Si se notaren algunas faltas, la Diputación de- 
Minería hará, por escrito, al dueño de la mina, la* 
prevenciones oportunas para corregirlas, en el térmi- 
no prudente que deberá fijarle. 
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Art. 124. Si el dueño de la mina no cumpliere 
con lo prevenido por la Diputación, para remediar las 
faltas que haya notado, será multado á juicio de la 
misma, y según la gravedad de la falta, en cantidad 
de 50 á 250 pesos por la primera vez. Si la desobe- 
diencia se repite, la Diputación duplicará la multa, 
determinando la suspensión parcial ó total de los tra- 
bajos, hasta que se ejecuten las obras que haya or- 
denado. 

Art. 125. Si por el medio indicado ó por alguna 
queja que hubiere, én cuyo caso deberá practicarse 
de igual manera la visita de mina, apareciere que la 
falta ó faltas son graves, en términos que con ellas se 
embarace la prosecución delj&botfo de la mina ó se 
ponga en peligro la vida ó l$£salud de los operarios, 
la Diputación de Minería dictará las disposiciones que 
juzgue oportunas, pudiendo llegar á acordar como me- 
dida precautoria, la suspensión de los trabajos en to- 
da la mina ó en determinadas labores, según los ca- 
sos. Si la suspensión decretada de los trabajos fuere 
total, y el minero no corrigiese el mal indicado en el 
término de seis meses, perderá la propiedad de la mi- 
na, y podrá adjudicarse á quien la denuncie por cau- 
^a de abandono, conforme á lo prevenido en el art. 50. 

Art. 126. Si los interesados en la mina no estu- 
vieren conformes con esas disposiciones, se ejecutarán 
no obstante, y' se pasará el expediente respectivo á la 
autoridad judicial para su decisión en justicia. Esta, 
oyendo al interesado y recibiéndole las pruebas que 
rinda, en un término que no exceda de quince dias, 
fallará lo que corresponda, y del fallo que pronuncie 
no habrá más recurso que el de responsabilidad. 
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Art. 127. En estos casos, el fallo so pronunciará 
*on citación del funcionario que ordenó la suspensión, 
y tas pruebas se recibirán también con su citación; 
pero si hubiere denunciante que pida la adjudicación 
de la mina, el juicio se seguirá en los términos pres- 
critos en los arts. 70, 71 y del 78 al 83 del tít. IV. 

Art. 128. La dirección de las obras interiores y 
exteriores de las minas, el beneficio de los metales y 
el establecimiento, construcción y conservación de las 
máquinas, será precisamente encomendado á peritos 
científicos ó á prácticos de reconocida aptitud. 

Art. 129. Los accidentes que por causa de imperi- 
cia puedan ocurrir en el laborío de una mina ó en el 
servicio de las máquinas, serán de la responsabilidad 
del minero cuando no ocupe peritos facultativos ó 
prácticos, conforme al artículo anterior. 

Art. 130. En las minas que no estén dirigidas por 
peritos facultativos de minas, en lugares en que los 
haya, las Diputaciones de Minería cuidarán que éstos 
intervengan: 

1.° En el trazo de obras de importancia, como so- 
cavoneSj tiros generales, galerías de comunicación, 
etc., con la obligación de visitar la obra cada uno ó 
dos meses, conforme lo exija su progreso, á fin de evi- 
tar oportunamente algún yerro en la ejecución. 

2.° En las comunicaciones que se hagan con labo- 
res inundadas ó que contengan gases mefíticos. 

3.° En la ejecución de labores cercanas á la su- 
perficie que puedan comprometer la seguridad de los 
edificios ó habitantes. 

Art. 131. Los administradores de las minas darán 
parte á'la respectiva Diputación ¡de Minería, y en su 
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caso á la autoridad política judicial, de la muerte 6 
accidente grave de algún trabajador, cuando ocurra 
en el interior de la mina, y de cualquiera desgracia 
que en ella tenga lugar, como derrumbe, inundación,' 
incendio, etc. 

Art. 132, En las negociaciones de minas, cuyo pue- 
ble exceda de doscientos operarios^habrá un botiquín 
y tendrán á su servicio un cirujano que pueda hácér 
las primeras curaciones de los mismos operarios, en los 
casos de accidentes ocurridos durante el trabajo. 

Titulo VII. 

Del desagüe de las minas, socavones aventureros y 
galerías generales de investigación. 

Art. 133. Los dueños de las minas, por medio da 
tiros 6 socavones, y empleando los recursos y arbitrios 
del arte que fueren adecuados, mantendrán en ellas 
continuamente el desagüe; de manera que si un mi 
ñero se limita á trabajar las labores altas sin mantener 
el desagüe de su mina, podrá ser denunciada, confor- 
me á lo establecido en los arts. 59 y 60. 

Art, 134. Si el dueño de alguna mina, cuyas la- 
bores estén más bajas que las de sus vecinos, resulta- 
re gravado en los costos de desagüe por nomantener- 
lo éstos, ó no mantenerlo en todo lo que es neceariso, 
y fluir }ás aguas de esas minas á las suyas, tendrá de- 
recho á que los dueños de las minas así beneficiadas 
le indemnicen, contribuyendo á los costos del des 
agüe en proporción del beneficio que reciban. 

Art. 135. Los dueños de las minas que fueren des- 
aguadas por completo, entregarán como indemniza 
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don á quien sostiene el desagüe, la décima parte de 
* todos los frutos que sacaren, abajo del nivel fijado con 
anticipación por peritos. 

Art. 136. Si el desagüe no fuere completo, sino 
que sólo se hiciere en parte, se disminuirá más ó me- 
nos la retribución mencionada á tasación de peritos, 
nombrados uno por cada parte, y un tercero en dis- 
cordia por la Diputación de Minería. 

Art. 137. Las minas que se abrieren nuevaínente 
en puntos donde puedan ser beneficiadas por medio 
del desagüe ya existente en otras minas, quedarán su* 
jetas á lo prevenido en los artículos precedentes. 

Art. 138. Lo prevenido en los tres artículos ante» 
riores sólo tendrá lugar cuando los interesados no se 
convinieren sobre el particular, pues habiendo conve- 
nio á^él deben sujetarse. 

Art. 139. Si por medio de un socavón se facilita- 
se el desagüe, la investigación ó el laborío de varias 
minas abiertas sobre cualquiera clase de criaderos, y 
ñé ofrecieren á labrarlo todos sus dueños, algunos de 
ellos, ó un extraño solo ó asociado con varios compa- 
ñeros, áua cuando ninguno sea dueño de las pertenen- 
cias que el socavón deba atravesar, se admitirá al em- 
presario ó empresario!.: su pretensión y el denuncio 
que presenten, con las condiciones siguientes: 

1. a Que la obra ha de ser posible y útil, á juicio 
de un perito nombrado por la Diputación de Mine- 
ría. 

2. a Que al ocurso de denuncio se acompañe un 
plano formado por un perito, en el que se señalará el 
trazo del camino que deba seguir el socavotí, su lon- 
gitud, las pertenencias de las minas que ha de atrave- 
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sar y las que queden á menos de cien metros por ca- # 
da lado. 

Art. 140. En los denuncios de estos socavones se 
observarán los trámites establecidos para la adquisi- 
ción de minas nuevas, y las medidas de sus pertenen- 
cias en las porciones de terreno libres, serán las si- 
guientes; 

1. a Si el socayon aventurero se ha de labrar sobre 
veta, la anchura de la cuadra será la que correspon- 
da por el mayor ó menor echado de ésta, conforme á 
lo establecido en el art. 101, y el largo será la longi* 
tud del socavón proyectado. 

2. a Si el socavón se ha de labrar en su mayor par- 
te fuera de veta ó de otro criadero, su pertenencia 
tendrá de ancho 100 metros, repartidos por partes 
iguales á uno y otro lado de la línea ó líneas fijadas 
para su trayecto, y de largo la longitud del mismo so- 
cavón. En las porciones de terrenos en que existan 
minas posesionadas, se podrán conceder al aventure- 
ro las demasías libres, y se le permitirá que, respetan- 
do la propiedad de otras pertenencias, sus medidas 
puedan cruzarlas. 

Art. 141. El dueño ó la compañía empresaria de 
un socavón aventurero cumplirá con las prevencio- 
nes especiales que para su ejecución fije, de acuerdo 
con el parecer de un perito, la Diputación de Minería, 
al darle la posesión; sujetándose además en el trabajo 
y amparo de la obra, á las prevenciones de los título^ 
anteriores. Los trabajos de estos socavones seguirán 
próximamente la línea ó líneas señaladas en la conce : 
sion; pero si. conviniere el empresario variar la direc- 
ción, lo solicitará, y podrá concedérsele, sin perjuicio 
de tercero, previos los trámites de un denuncio nuevo; 
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Art» 142. El dueño ó empresario de un socavón 
aventurero disfrutará de las siguientes concesiones: 

1 * Podrá l&brarlo, no sólo en terreno Kbre, sino 
tanibien dentro de las pertenencias de minas ocupa- 
das, sin perjudicar la seguridad de éstas. 

2. a Podrá denunciar, al proyectar el socaron 6 
cuando lo esté ejecutando, y adquirir hasta cinco mi- 
nas nuevas ó abandonadas, cada una de ellas con per- 
tenencias de compañía, siempre que disten menos de 
1,50 metros del trazo del«ocavon. 

8. a Si en la prosecución del socavón se encontra- 
ren vetas ó criaderos nuevos, previo denuncio y los 
trámites respectivos y además de lo concedido en la 
fracción anterior, el dueño ó empresarios podrán ad- 
quirir sobre cada uno de ellas tres pertenencias si uno 
trabaja solo, y cuatro si lo hacen en compañía, así co- 
mo las demasías por entero si no cupiere pertenencia 
completa. 

4. a Las concesiones á que se refieren las dos frac- 
ciones anteriores se considerarán anexadas al socavón 
y amparadas por el trabajo en éste; pero una vez : ter- 
minado el socavón, cada concesión se trabajará por 
separado. 

Art 143 Cuando los socavones tengan por obje- 
to principal el desagüe de las minas, su dueño ó em- 
presario percibirán, á falta de convenio, la indem- 
nización que se expresa en los arts. 3o, 36 y 37 de 
este título, sin perjuicio de sus demás prerogativa» 
comoi tales aventureros. 

- Art. 144. Silos empresarios de un socavón con, 
sus. obras Jficuentran frutos en pertenencia ajena, han 
de estar obligados á dar inmediatamente aviso ala 
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Diputación y al dueño de aquella, y á partir con él 
desde entonces los frutos y los costos por iguales par- 
tes, siempre que su disfrute sea costeable; todo lo 
cual se observará hasta tanto que* el dueño de la 
pertenencia se barrene ó se comunique con el labo* 
lío, desde cuyo momento los empresarios del socavón 
. cesarán de aprovechar los frutos encontrados. 

Art. 145. Si el aventurero 6 empresarios del soca- 
vón no dieren oportunamente el aviso que se previe- 
ne cu el artículo anterior, pagarán al dueño de la per- 
tenencia, y por tasación de peritos, todo el valor de 
loa frutos, sin deducción de gastos, que estimen haber 
extraido, y se les prohibirá que continúen aprovechan- 
do la parte que pudiera corresponderles. 
• Art. 146. Si el socavón lo utilizan algunas minas 
para el trasporte y extracción, pagarán al aventurero 
lo que con él hayan pactado, y á falta de convenio le 
entregarán el 5 p§ de los frutos que extraigan por 
el socavón. 

Art. 147. Ni el dueño de un socavón aventurero, 
ni en general ningún minero, tendrán derecho á in- 
demnización por los servicios de ventilación que pue- 
dan hacer á otras minas con sus obras de comunica- 
ción. 

Art. 148. Cuando en alguna mina, se habilitasen 
uno ó más tiros para el desagüe general de varias mi- 
nas con máquinas competentes para hacer salir el agua 
hasta la superficie, previa la petición correspondiente 
y los informes favorables de dos peritos nombrados 
por la Diputación de Minería, se considerarán esos 
tiros generales, y los cañones y cruceros de que ellos 
partan, como si fuesen socavones aventureros, con los 
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derechos y obligaciones de ésto», pudiendo proseguir 
en pertenencias ajenas. 

* Art. 149. Siempre que partiendo de un tiro 6 de 
cualquiera labor subterránea se proyecte alguna gato» 
ría de investigación ú otra obra de utilidad común 
para el laborío de varias minas, aun cuando no lleve 
por objeto el desagüe y tenga que labrarse en perter 
nencias ajenas, podrá concederse que se haga, si á 
juicio de dos peritos nombrados por la Diputación de 
Minería, la obra fuerp realmente útil. . 

Art. 150. Las condiciones para ejecutar las obras 
de que habla el artículo anterior, serán las fijadas para 
]os socavones aventureros. 

La distribución de sus costos y de los metales ó fru- 
tos entre las diversas minas, se hará según convenio, 
y á falta de éste, proporcionalmente á juicio de peri- 
tos, aplicándose las disposiciones referentes á los so- 
cavones aventureros en casos semejantes. 

Titulo VIII. 

De las sociedades mineras. 

Art. 151. Las sociedades ó compañías que se forr 
maren para el trabajo de las minas y de las haciendas 
de beneficio, se regirán por las disposiciones del Códi- 
go civil del Distrito federal, en cuanto no se modifi- 
quen por las prevenciones especiales de este título. 

Art. 152. Toda mina, sean una, dos ó más las per- 
tenencias que las constituyan, según el título de su 
concesión, es indivisible, en el sentido de no poder frac- 
cionarse para ser repartida entre distintos dueños, y en 
el de que los socios de una compañía minera no tie- 
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nen derecho para pretender trabajar por su cuenta in- 
dividual determinada pertenencia ó labor de lamina-e» 
minas que formaren el objeto de la compañía, sino 
que los trabajos se harán en común, y lófe gastos y 
frutos se dividirán según el convenio, y á falta de és- 
te proporóonalmente ala representación de cada uno. 

Art. 153. Toda compañía formada para explota- 
ción de ruinas; conforme á lo determinado en el art. 
49, puede adquirir por denuncio cuatro pertenencias 
continuas sobre la misma veta ó criadero. 

Art. 154. La sociedad minera debe hacerse cons- 
tar por escritura pública, como requisito esencial pa - 
ra su validez. 

Art. 155. Ha de contener precisamente el contra- 
to de sociedad el nombre 6 domicilio de cada uno de 
los socios y la representación de cada uno de ellos ó 
parte que lleve en la compañía, la que, sin tales re- 
quisitos, no se reputará constituida. 

Art. 156. En toda sociedad ó compañía minera 
se considerará la mina dividida en cierto número de 
acciones, y cada socio tendrá derecho á una ó á varias 
de éstas, según el convenio. 

Art. 157. Cualquiera de los socios es libre para 
enajenar la parte de su representación, sin que los de- 
más tengan el derecho del tanto, dando aviso al direc- 
tor ó agente de la sociedad, de la persona á quien la 
hayan enajenado, salvo el caso de que las acciones sean 
representadas por títulos al portador. 

Art. 158. La muerte dé un socio no disuelve la 
compañía, que continuará con sus herederos, pudien- 
do éstos hacer uso del derecho establecido por el ar- 
tículo anterior. 
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Art. 159. No se requiere, en la sociedad, formada 
para la explotación en las minas, que el capital sea fi- 
jo y determinado. 

Art. 160. En las sociedades mineras sólo son res- 

• * 

jponsables los socios hasta el importe ó valor de sus 
acciones, deducido lo que en cuenta de é\ hubieren 
ya exhibido para la explotación, si al constituirse la 
¿compañía se les ha fijado un valor determinado; en el 
•aso contrario, no responden á las obligaciones con- 
traídas por la sociedad, sino con el valor mismo de la 
mina ó negociación, comprendiéndose cuanto perte- 
nezca á ella. 

Art. 161. No obstante ser la mina cosa raiz é in- 
mueble, y estar en esta calidad sujeta á todas las dis- 
posiciones del Código Civil del Distrito Federal, so- 
bre bienes raíces, en cuanto á su enajenación ó tras- 
lación del dominio, hipoteca y demás, las acciones en 
una compañía ó sociedad minera so reputan muebles 
para todos los efectos legales. 

Art. 162. Las acciones de que habla el artículo 
anterior, de minas ó haciendas de beneficio, serán re- 
presentadas por títulos al portador ó bien á la orden* 
y trasmisibles por simple endoso, sin derecho alguno 
en los demás accionistas de ser preferidos en su com- 
pra por el tanto. 

Art. 163. En defecto de estipulaciones contenidas 
en el contrato de compañía, la decisión de los puntos 
que se ofrezcan con relación á los trabajos, adminis- 
tración, etc., será lo que determinen los socios por ma- 
yoría de votos; mas para toda resolución que importe 
enajenación de la propiedad en lamina, se requiere la 
unanimidad de los votos. 
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Aj*. 164. En las deliberaciones de las sociedades 
el dueño ¿dueños de una acción tendrán un voto, f 
mi que lo fuere de más se considerará en la votación 
ooií la representación que corresponda por el número 
dé acciojiea que tuviere; pero si uno solo fuere dueño 
de la mitad ó más de las acciones, su voto valdrá siemi- , 
pre por uno menos de la mitad. 

Art. 165. En todos los casos en que por igualdad 
de votos hubiere empate, deberá ocurrirse á la Dipu- 
tación de Minería para que decida, sin más sustancia- 
ron que el conocimiento de lo ocurrido y manifestado 
en la junta, y las Diputaciones deberán resolver, to- 
mando en cuenta la equidad entre los socios y el in- 
terés de lá Minetía. 

Art. 166. Para que sean válidos los acuerdos de- 
berá preceder la citación ó convocación de todos los 
accionistas, expresándose el objeto de la junta ó asun- 
to que haya de tratarse, con quince dias, por lo me- 
nos, de anticipación, y se requiere la concurrencia de 
la mayoría ó de una más de la mitad de las acciones; 
pero si por falta de concurrencia se hubiere de citar 
de nuevo^ podrá celebrarse la junta con el número de 
acciones que fueren representadas por los que concu- 
rran.' 

Art. 167. La citación de que habla el artículo an- 
terior se hará personalmente^ los accionistas conoci- 
dos que residieren ó tuvieren representantes en el mis- 
mo lugar, y á los demás por medio del periódico ofi- 
cial del Distrito, si lo hubiere, y no habiéndolo, por 
él de la capital del Estado. 

Art. 168. El socio que dejare de contribuir con la 
parte de gastos que le corresponda, y no cubriese su 
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cuota en el término de dos meses, perderá sus acciones 
y éstas se declararán desertas, acreciendo proporción 
ualmente á las demás, en los términos y con las con* 
diciones que se expresan en lo^ artículos siguientes. 

Art. 169. Para declararse desierta una acción de- 
berá ¡acceder el aviso por los socios contribuyentes 6 
por el director ó administrador de la mina á la respec- 
tiva Diputación, para que, tomándose razón de la fe- 
cha en que el dueño de aquella dejó de contribuir, se 
declare desierta la acción por la misma Diputación, sí 
pasan dos meses sin que lo verifique. 

Art. 170. Si no consta que el accionista haya teñir 
do conocimiento de la exhibición acordada ó pedida y 
del pago que le tocaba hacer, y que se haya resistido 
ó negado á hacerlo, los dos meses del plazo fijado en 
los artículos anteriores no correrán sino desde que se 
le haya notificado por la Diputación la obligación en 
que está y la suma con que debe de contribuir, cuya 
notificación, si no fuere conocido ó se hallare ausente, 
se hará por los periódicos, y con término de quince 
«lias, como está preveiíiáo que se cite para las reunio- 
nes ó juntas en el art. 167. 

Art. 171. En el caso de ser declarada la deserción 
ó pérdida de algunas acciones por la Diputación, el 
accionista dueño de ellas que no se conforme, podrá 
provocar el juicio respectivo contra la sociedad que 
haya pedido esa declaración, y acudir al juzgado civil 
que corresponda, con tal que lo verifique dentro de 
quince dias contados desde que se le notifique aquella 
resolución, y no después. 

Art. 172. El socio cuyas acciones fuesen declara- 
das desiertas, salvo convenio en contrario, conservará 
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solamente derecho al reembolso de lo que tenga exhi- 
bido. Este reembolso se hará con el 50 p§ de las 
utilidades de la mina, después de haber sido pagados 
todos los gastos hechos por los actuales socios antea 
y después de la deserción. 

Art. 178. No tienen los socios, salvo convenio en 
tonteado, obligación de beneficiar en común los fru- 
tos, ni de contribuir para comprar ó establecer hacien- 
das de beneficio. La repartición de los frutos extraí- 
dos «ntre los socios, proporcionalmente á sus represen- 
taciones, no se hará sino después de que cada cual ha- 
ya cubierto la parte que le corresponda de los gastos 
de lamina. 

Art. 174. Las reglas y disposiciones anteriores só- 
lo serán aplicables en defecto de estipulación, pues si 
en el convenio celebrado ó en los respectivos esta- 
tutos se adoptaren otras, se estará á ellas; pero no son 
renunciables ni pueden alterarse ó modificarse por los 
particulares, las contenidas en los arts. 152, 154, 155, 
156, 158 y 161 de este título. 

Titulo IX. 

De los contratos de avio y otros, con relación á loa 
minas. 

Art. 175. El contrato de avío puede celebrarse, ó 
adquiriendo el aviador parte en la mina, ó como sim- 
ple préstamo ó refacción; y en uno y otro caso se ob - 
servarán las estipulaciones del convenio, y á falta de 
el, las siguientes reglas, no pudiendo modificarse ni 
renunciarse las contenidas en los arts. 181, 183 y 186. 

Art. 176. Cuando el avío se pacte, adquiriendo el 
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aviador una parte de la mina, conservará ésta y su ad 
giinistracion, mientra que mantenga el avío; destinan- 
dose las utilidades, en primer lugar, á cubrirla deuda 
de avío, y en seguida se repartirán entre el dueño y él 
aviador, en propprcion á las representaciones que ca- 
da uno de ellos tenga. . 

El aviador ó aviadores pueden dar término al avío 
cuando lo quieran, perdiendo, en caso de hacerla, la 
parte de la mina que cojadicionaimente tenían adqui- 
rida, la cual volverá al dueño ó dueños primitivos* 
conservando el aviador el derecho al pago de lo que- 
hubiere gastado, mientras que no se pierda la propie- 
dad de la mina. 

Art. 177. Si se consumiere el caudal de avío- ó 
quedare en parte descubierto, no estará el minero obli- 
gado á satisfacerlo con sus bienes, sino únicamente 
con las utilidades de la mina; destinándose el 50 p§. 
de éstas, después de cubierto el último avío, á ir pa- 
gando á los aviadores anteriores unos en pos de otros^ 
comenzando por el último ó menos antiguo, siempre- 
que concurran las calidades de la refacción. 

Las deudas, gravámenes ó*hipotecas que pueda te* 
ner una mina, se extinguen en el caso de que se pier* 
da su propiedad por causa de abandono ó por inob- 
servancia de los preceptos de este Código, y no serán 
cxigibles cuando se halle ya la mina en poder de nue 
vo dueño, 

Art. 178. El avío celebrado en calidad de présta- 
mo, ganando ó no interés, ó bajo la condición de reci- 
bir en pago las platas ó frutos con alguna utilidad^ 
será reembolsado con sólo los productos de la mina, y 
no tendrá otra garantía que la misma, á no sor que 
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en el contrato se hubieren constituido ó estipulado 
expresamente hipotecas de distintos bienes ú otras se- 
guridades. * 

Art. 179. Con excepción de los jornales vencidoa*' 
-es preferente el crédito del aviador de que habla el • 
anterior artículo, á cualquiera otro crédito que no 
proceda de avío, concurriendo en él las calidades dé 
la refacción; y entre diversos aviadores, la preferencia 
corresponde al último 6 posterior de los anteriores. 

Art. 180. Si llegaren á embargarse y rematarse lá 
misma mina y sus máquinas, existencias y demás va- 
lores que formen parte de la negociación, se observar- 
ía en favor de los aviadores lo prevenido en los ante- 
riores artículos sobre la preferencia entre sí de suá 
créditos y respecto de otros acreedores. 

Art. 181. Todo contrato de avío deberá constar 
por escritura pública, sin cuyo requisito no tendrá va- 
lidez ni producirá efectos legales. 

Art. 182. Si el avío se hiciere por tiempo deter- 
minado, ó comprometiéndose el aviador á facilitar al 
minero un capital ó cantidad fijos, perderá el derecho 
á cobrar lo que hubiere ministrado, si suspende ó re- 
tira los avíos antes de llenar su compromiso, sin per : 
juicio del derecho que el minero tendrá para exigirle 
el cumplimiento y para solicitar nuevo aviador. * 

Art. 183. El minero á quien el aviador nó minis- 
tre oportunamente la raya, podrá tomar ó vender pa- 
ra cubrirla, no obstante pacto en contrario, los efectos 
6 útiles que más fácilmente puedan realizarse; siendo 
la pérdida que se sufra por cuenta del aviador. 

Art. 184. Todo aviador podrá poner interventor 
si no administrare, y el minero ó dueño podrá á su 
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vez ponerlo al aviador si éste tuviese la administra- 
ción, según los términos del contrata 

Art. 185. Los interventores de que trata el artí- 
culo anterior no podrán ingerirse en la administra- 
ción, y se limitarán á vigilar y revisar las operaciones, 
libros y cuentas, debiendo dar parte al aviador ó due- 
ño á quien representen, de lo que les interese saber, 
y en casos graves ó urgentes, y cuando se trate de im- 
pedir algún abuso ó perjuicio, á la respectiva Diputa- 
ción de Minería* 

Art, 186. En las ventas ó contratos respecto de. 
las minas ó acciones en ellas, no habrá en ningún ca- 
so lugar á Tos recursos de rescisión por causa de le- 
sión, ni á la restitución in infegrwm. 

Afrt. 187. El salario, jornal, partido ó cualquiera 
otro sistema que se adopte para el trabajo de negocia- 
ciones mineras, es materia de convenio particular en- 
tre los dueños de ellas ó los empleados y trabajadores, 
y los contratos relativos se regirán por las disposicio- 
' nes de derecho común. 

Titulo X. 

De los procedimientos en los negocios de mvrw.*, 

Art. 188. En lo económico y gubernativo los pro- 
cedimientos á que 'deberán sujetarse las Diputaciones, 
en los negocios de minas, son los que se han determi- 
nado en los títs. IV y VI de este Código. 

Art. 189. Los juicios en materia de mina* se sus- 
tanciarán y se decidirán definitivamente en el Distri- 
to Federal, en el Territorio de la Baja california y en 
cada Estado, por los jueces y tribunales que sean allí 
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competentes, y conforme á sus propias leyes de pro- 
cedimientos; pero observándose siempre las reglas con- 
signadas en los siguientes artículos. 

Art. 190. El juicio será sumario siempre que poi* 
su naturaleza no debiese tener una forma especial ó 
más breve, según la ley de procedimientos del Esta- 
llo donde se halle la mina, ó del Distrito Federal á 
Territorio en su caso. 

Art. 191. No podrán suspenderse los «trabajos de 
una mina 6 hacienda de beneficio con motivo de liti- 
gio, secuestro ó ejecución, sino que únicamente se po- 
drán intervenir. 

Art. 192. Las máquinas, herramientas, utensilios 
y provisiones necesarias, ó existentes en la mina ó 
hacienda, no se podrán embargar ó secuestrar separa- 
damente de las negociaciones por deuda del. minero 1 
y sólo para el pago dé la raya de los operarios podrán 
tomarse y venderse de los mismos objetos, los que pa- 
ra cubrirla bastaren y fueren precisos. 

Art. 193. En todo caso de secuestro ó ejecución 
.se atenderá de preferencia y con los productos de la 
mina ó hacienda, á la conservación de los trabajos. 

Art. 194. En los casos de concurso, ó de testa- 
mentaría ó intestado, si entre los bienes hay alguna 
mina ó establecimiento de beneficio, se atenderá á la 
conservación de los trabajos por el juez ó por el re- 
presentante del concurso ó de la testamentaría, y si 
no bastaren para ello los productos de- la misma ne- 
gociación, y no se presentaron á contribuir todos los 
interesados, podr£ hacer los gastos Cualquiera de ellos; 
en cuyo caso tendrá, por lo que con tal objeto sumi- 
nistrare y se invirtiere en él, y además por h\\ propio 
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crédito si fuere acreedor, los derechos del aviador, y á 
falta de hacerlo alguno do los interesados, se solicita^ 
rá aviador extraño. , 

Art, 195. ( EJ misino dereoho expresado en el final 
del artículo anterior tendrá el acreedor ejecutante, si 
no bastando los productos para conservar los trabajos, 
ni proveyendo á ellos el poseedor ó ejecutado, el aeree-, 
dor se ofreciere á hacerlo. 

Titulo XI. 
De los imjmestos á la minería* \ 

Art. 196. Durante el término de cincuenta años,, 
contados desde la fecha de esta ley, estarán exceptua- 
das de toda contribución directa las minas de carbón 
de piedra en todas sus variedades, de hierro y de azo- 
gue, así como los productos de ellas. 

Art. 197. Será libre de todo impuesto la circula-r 
cion en el interior de toda la República, del oro y de, 
. la plata, en pasta ó acuñados, la de los demás metale^ 
y de todos los productos de las minas. 

Art. 198. El azogue continuará exceptuado délos 
derechos de importación y de toda contribución di- 
recta. 

Art. 199. Además de los derechos de acuñación y 
de exportación establecidos ó que se establecieren, las 
minas no'exceptuadas en el art. 196 y sus 'productos, 
no reportarán más que un solo impuesto directo, que, 
se fijará sobre el valor del metal ó do la sustancia ex r 
plotada, sin deducción de costos, y el cual nunca po-¡ 
drá exceder del 2 p§ de esc valor. 
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Art. 200. El impuesto directo de que trata el ar- 
tículo anterior, será para el Estado en el cual esté 
ubicada la mina, 6 para la Federación cuando se en- 
cuentre en el Distrito Federal ó Territorio de la Ba- 
ja California, y por tanto, el monto de ese impuesto, 
dentro del límite marcado, lo fijarán anualmente las 
respectivas Legislaturas de los Estados, y en su caso, 
el Congreso de la Union, atendiendo á las necesida- 
des de su erario y á la protección que puedan acor- 
dar á la minería 

Art. 201. Las haciendas de beneficio ú oficina* 
metalúrgicas de cualquiera clase, sólo pagarán aj Es- 
tado en que se encuentren, ó á la Federación, si es- 
tuvieren ubicadas en* el Distrito Federal ó Territorio 
de la Baja California, las mismas contribuciones que 
en las respectivas demarcaciones estén fijadas á loé 
otros establecimientos industriales sin diferencia al- 
guna. 

Art. 202. La Federación percibirá, según está es- 
tablecido, el 25 p§ de las contribuciones que, con- 
forme á los artículos anteriores, corresponden á los 
Estados. 

Titulo XII, 

Prevenciones generales. 

Art. 203. Es atribución de las Diputaciones de 
Minería, á más de las que especialmente van deter- 
minadas en esta ley, vigilar sobre la exacta observan- 
cia y cumplimiento de sus disposiciones en las minas* 
y haciendas de beneficio de su respectivo Distrito, ba- 
jo la dependencia y dirección de la Secretaría de Fo« 
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mentó. En casos graves ó urgentes, que no dieren 
tiempo para consultar a dicha Secretaría, podrán de- 
cretar, bajo su responsabilidad, las medidas ó provi- 
dencias que estimaren necesarias ú oportunas, para 
la conservación y regularidad de las obras y trabajos 
en las minas, y las autoridades locales deberán pres- 
entarles auxilio en la ejecución do aquellas, si friere ne- 
cesario. 

Art. 204. A los individuos que formen las Dipu- 
taciones de Minería, deberán guardárseles las consi- 
deraciones que por las leyes se deben á las autorida- 
des y funcionarios públicos, y en caso de acusación 
contra alguno de ellos por razón de su encargo, sólo 
será competente para juzgarlos el tribunal que lo fue- 
re para conocer en las causas de los jueces de prime- 
ra instancia. 

Art. 205. Los Diputados de Minería y los emplea- 
dos de las Diputaciones serán responsables de los de- 
litos ó abusos que cometan en el ejercicio de sus fun- 
ciones, conforme á las disposiciones del Código peit&l 
del Distrito Federal. 

Art 206. En las faltas leves en que incurran y en 
ios casos de queja por demorar indebidamente» y slví 
causa justificada el despacho de los negocios, podrán 
ser suspensos y multados los individuos que formen 
las Diputaciones de Minería, por acuerdo de la Secre- 
taría de Fomento. 

Art. 207. Las Diputaciones percibirán los dere- 
chos que señale el arancel que forme la Secretaría de 
Fomento á las diligencias que practiquen ó en que in- 
tervengan. 

Art. 208. Los derechos de que habla el articule 
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anterior y los que el mismo arancel señale á loe pepi- 
tos, serán pagados por el denunciante ó promo vente 
mas en caso de haber sido fundado el denuncio de mi- 
na mal trabaiada, y de no tomar posesión el denun- 
ciante, porque el dueño ó poseedor de la mina reme- 
die las faltas en el término que se le fije, las costa* 
del denuncio serán satisfechas por el expresado dueño 
ó poseedor. 

Art. 209. Todos tes propietarios ó aviadores de 
minas deberán tener en el Distrito en que se hallare 
ubicada la mina de su propiedad 6 que avien, si se 
ausentaren de él, un agente ó apoderado debidamen- 
te acreditado, con quien se entiendan las autoridades 
y todas las diligencias que ocurran. En defecto de 
dicho agente ó apoderado se entenderán y practica- 
rán, sin necesidad de citar al dueño, con el adminis- 
trador ó encargado de la negociación, si se hallare en 
ella, y á falta de éste, con cualquiera de los depen- 
dientes. En defecto* de todas estas personas el juicio 
~>>e seguirá en rebeldía, conforme á la respectiva ley de 
procedimientos. 

Art. 210. El Ejecutivo designará, en los términos 
del art. 21 de la Constitución, las penas en que incu- 
rran los que infrinjan las disposiciones de los regla- 
mentos (nie expidiere para la aplicación de esté Códi- 
go, facultando á su vez á la Diputación de Minería ó 
á los funcionarios que hirieron sus veces, para impo- 
jier las mismas penas. 

Art. 21 1 . Los dueños de minas y de haciendas de 
beneficio, 6 los administradores de ellas, están obliga- 
dos á ministrar los""datos y noticias estadísticas que 
se les pidan por las Diputaciones á los funcionarios 
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que hagan sus veces, según las instrucciones que dic- 
te la Secretaría de Fomento ó la Dirección general 
de Estadística, quedando aquellos sujetos, en caso de 
no proporcionarlos, á las penas establecidas en el Re- 
glamento de Estadística. ■ 

DLSPí KSICIONES TRANSITORIAS 



Art. 212. Todas las propiedades mineras legalmen- 
íe, adquiridas antes de la fecha en que comience á re- 
gir: osta ley, quedan subsistentes aun cuando sean do 
criaderos ó sustancias no comprendidas en ella, ó cu- 
yas pertenencias tengan una extensión diferente de la 
que ahora se establece. 

Art. 213. Si las propiedades adquiridas con ante- 
rioridad á la fecha en que comience á regir la pre- 
sante ley, por via de denuncio, son de los criaderos ó 
sustancias que, conforme al art. 10, pertenecen al due- 
ño del suelo, las seguirán poseyendo como hasta aquí 
los propietarios á quienes hayan sido adjudicadas co- 
mo minas, y por esta sola vez disfrutarán de un am- 
paro especial de dos años, contados desde la fecha en 
que este Código comience á regir, á fin de que dentro 
de esc plaz» puedan ponerlas en explotación: y en el 
•aso do qtir después de fenecido dicho plazo las aban- 
donen ó por caducidad pierdan sus derechos, se con- 
siderarán para lo sucesivo como propiedad de] dueño 
del suelo." 

Los denuucios presentados antes de que este Códi- 
go empiece i'i estar en vigor, se decidirán conforme áV 
las ley* s vigentes en la fecha en que hubieren sido 
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una convocatoria antes del dia 15 de Enero próximo, 
para que en el lugar y á la hora que señalen se reúnan 
todas las personas que, conforme al art. 1.° de este Re- 
glamento, sean mineros de las respectivas localida- 
des, á fin de elegir, el 1.° de Febrero próximo, la pri- 
mera Diputación de Minería, inscribiéndose las per- 
sonas que se consideren con derecho de votar, antes 
del dia 28 del mismo Enero. 

Art. 58. Las personas electas el 1.° de Febrero 
próximo, tomarán inmediatamente posesión de su 
cargo, protestando ante la autoridad municipal que 
haya presidido la elección, que cumplirán fielmente 
con los deberes de su encargo. 

Art. 59. Una vez constituidas las Diputaciones 
de Minería, nombrarán interinamente un secretario, 
y propondrán á la Secretaría de Fomento la persona 
que deba servir este empleo. 

Art. 60. Las Diputaciones de Minería electas el 
1.° de Febrero próximo, recibirán de la autoridad ó 
autoridades que hayan estado conociendo hasta esa 
fecha de los negocios de minas, todos los expedientes 
relativos, formando un inventario de ellos y otorgan- 
do el correspondiente recibo. 

Art. 61. De los diputados propietarios y suplen- 
tes de Minería que deben nombrarse el 1.° de Febre- 
ro próximo, durarán en su encargo el primer diputa- 
do y el primero y segundo suplentes, hasta el 1,° de 
Enero de 1886; y el segundo diputado y el tercero y 
cuarto suplentes, desempeñarán sus funciones hasta el 
dia 1.° de Enero de 1887, para ser sustituidos por los 
que, conforme al art. 14, se nombren respectivamente 
el 1.° de Diciembre de 1885 y 1886, siempre que no 
resulten reelectos. 
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Por tanto, mando se imprima, publique, circule y 
se le dé el debido cumplimiento. Dado en el Palacio 
del Poder Ejecutivo de la Union, en México, á vein- 
tiocho de Noviembre de mil ochocientos ochenta y 
cuatro. — Manuel González. — Al C. Manuel Fernán- 
dez, oficial mayor encargado del Despacho de la Se- 
cretaría de Fomento. 

Y lo comunico á vd. para su inteligencia y fines 
consiguientes. 

Libertad y Constitución. México, 28 de Noviem- 
bre de 1884. — M. Fernández, oficial mayor. — Al Go- 
bernador del Estado de Jalisco. — Guadalajara." 

Por tanto, mando se imprima, publique, circule y se 
le dé el debido cumplimiento. Palacio del Gobierno 
del Estado. Guadalajara, Enero 1.° de 1885. — Maoá- 
miano Valdovvnos. — P. A. ü. S., — Pedro Magalla- 
nes, oficial 1. ° 
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